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La movilidad en juego: futbol, migración y comunidad

La Unidad de Política Migratoria, Registro e Identidad de Personas 
(upmrip), dependiente de la Secretaría de Gobernación, tiene como 
parte de su misión: investigar, analizar y publicar estadísticas y es-
tudios sobre movilidad humana en México. Con el propósito de in-
formar y orientar la política migratoria, hemos impulsado diversos 
proyectos editoriales, entre los cuales destaca la revista .   
Análisis de la movilidad humana. 

 El número 26 de . La movilidad en juego: futbol, migra-
ción y comunidad nos propone mirar el futbol desde una perspectiva 
distinta. No se trata únicamente de un deporte popular, una industria 
global o un espectáculo capaz de convocar a las masas, sino de una 
práctica social que acompaña movimientos humanos, que construye 
el sentido de pertenencia, organiza comunidades y permite observar 
cómo los Estados responden ante contextos de movilidad humana 
cada vez más complejos.

Esta edición parte de una coyuntura muy especial: México es sede 
de la Copa Mundial de Futbol, por tercera ocasión. Esto nos permite 
observar al país desde una doble dimensión: como territorio históri-
camente atravesado por migraciones, intercambios culturales y pro-
cesos de integración social; y como Estado que ha transformado sus 
capacidades institucionales, normativas y operativas para responder 
a flujos internacionales cada vez más diversos y dinámicos.

El primer texto, “Futbol en contextos migratorios”, coloca al fut-
bol como una vía de expresión de la movilidad humana, al mostrar 
que los clubes y ligas deportivas no son solo espacios recreativos, 
sino ámbitos donde las personas en contextos de movilidad generan 
redes de apoyo, fortalecen vínculos comunitarios y encuentran me-
canismos de participación en las sociedades de destino a las que mi-
gran. La integración social no solo ocurre con trámites o programas 
institucionales, también se desarrolla en espacios cotidianos donde 
se producen confianza, identidad y organización social.

El análisis señala que el futbol en México también se ha construido 
a partir de la migración, desde la llegada de comunidades extranjeras, 
entre otras el exilio español. Además, destaca que, para las personas 
mexicanas en Estados Unidos, las ligas y clubes han sido espacios 
para mantener identidad, crear comunidad y apoyarse entre sí. Sin 

EDITORIAL
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embargo, el futbol por sí solo no integra a las personas, se necesitan 
espacios accesibles, respaldo institucional, participación de las comu-
nidades migrantes y medidas contra la discriminación. 

El artículo “México 70, 86 y 2026” explica cómo los Mundiales ce-
lebrados en México reflejan distintas etapas de la política migratoria 
del país. En 1970 predominaba una visión más enfocada en el control 
y la regulación de la población extranjera; en 1986 comenzó a verse 
una mayor apertura relacionada con el turismo y la proyección in-
ternacional de México; y para 2026 los retos son más amplios, pues 
incluyen la movilidad entre México, Estados Unidos y Canadá, el uso 
de herramientas digitales, la seguridad, los derechos humanos y la 
coordinación entre gobiernos.

Ambos artículos muestran que el futbol no solo es un deporte, es 
un fenómeno relacionado con la movilidad humana, la integración 
social y las acciones del gobierno. En el marco del Mundial 2026, esta 
perspectiva es muy importante para México, ya que el evento implica 
recibir visitantes, turistas, delegaciones y distintos actores interna-
cionales, además de fortalecer la coordinación institucional, generar 
información útil, facilitar movilidades ordenadas y proteger los dere-
chos de las personas.

Este número de  propone mirar más allá del marcador. El 
futbol aparece como un reflejo de procesos migratorios, un espacio 
de integración social y punto de partida para la reflexión y análisis de 
la política pública en materia migratoria.  Para la Dirección de Inves-
tigación para Políticas Públicas de la upmrip, esta edición reafirma la 
importancia de analizar fenómenos culturales de alcance global des-
de una perspectiva de movilidad humana, gobernanza y de derechos 
humanos, aportando elementos para comprender mejor los desafíos 
presentes y futuros de la política migratoria mexicana.  

Unidad Política Migratoria,
Registro e Identidad de Personas
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La movilidad en juego: futbol, migración y comunidad

Introducción
La frase atribuida, no sin cierta contro-
versia, al ex técnico del AC Milán Arrigo 
Sacchi, “el futbol es lo más importante 
de las cosas menos importantes”, más 
allá de la discusión sobre su autoría, la 
expresión sintetiza una característica 
fundamental del futbol: su capacidad 
para incidir en dinámicas sociales que 
trascienden el ámbito deportivo.

El futbol ha estado estrechamen-
te condicionado por acontecimientos 
geopolíticos como: guerras, oleadas 
migratorias, desintegración y con-
formación de Estados-nación. Así, 
el futbol no solo refleja los cambios 
sociales, sino que también participa 
activamente en su producción, lo que 
pone de manifiesto su doble condi-
ción como reflejo y agente de trans-
formación social.

En el contexto actual de movilidad 
humana, el futbol se ha consolida-
do como uno de los fenómenos cul-
turales más extendidos del mundo, 
articulando prácticas, significados e 
identidades que atraviesan fronteras 
nacionales, sociales y culturales. La 
migración contemporánea implica 
procesos mixtos con diferentes ni-
veles de complejidad en cuanto a la 
adaptación, negociación cultural y re-

Futbol y  
migración:  
clubes deportivos como espacios  
de identidad y gobernanza  
comunitaria
Por: Viridiana López Herrera



10

 [26]

construcción de vínculos sociales en 
sociedades altamente heterogéneas. 

Ante estos escenarios, los Estados 
pueden enfrentar limitaciones estruc-
turales para garantizar mecanismos 
efectivos de integración social, lo que 
abre espacio a formas alternativas —y 
en muchos casos informales— de ar-
ticulación comunitaria entre poblacio-
nes migrantes.

Si bien diversos estudios han des-
tacado que el deporte puede funcio-
nar como un mecanismo de integra-
ción social que facilita la convivencia 
entre individuos con distintos oríge-
nes culturales; también puede ocupar 
un papel clave en la configuración de 
estructuras organizativas que contri-
buyen a gestionar aspectos cotidianos 
de la experiencia migratoria, con la ex-
pectativa de incidir en la vida pública 
de las sociedades destino en las que 
se insertan.

Este artículo parte de la premisa de 
que los clubes de futbol en contextos 
migratorios no deben entenderse úni-
camente como espacios de recreación 
social, sino como estructuras de gober-
nanza comunitaria que permiten a las 
poblaciones migrantes generar redes 
de apoyo, mecanismos de representa-
ción y formas de intermediación social 
frente a las instituciones del Estado. 

A partir de un enfoque teórico so-
cial —particularmente de la noción de 
comunidades imaginadas (Anderson, 
1983)—, revisión bibliográfica y de ca-
sos, se analiza cómo los clubes depor-
tivos se articulan mediante símbolos, 
rituales y narrativas compartidas que 
forman identidades colectivas y es-
tructuras organizativas. En este marco, 
el futbol se concibe como uno de los 
rituales colectivos contemporáneos 
más influyentes en la producción de 
pertenencias e identidades sociales y 
culturales, más allá de las fronteras de 

los Estados-nación; y permite proble-
matizar los alcances y limitaciones de 
las políticas de integración basadas en 
el deporte.

El origen migrante del 
futbol en México
Como se ha mencionado, histórica-
mente el futbol ha estado vinculado 
al fenómeno migratorio. Durante el 
siglo XIX, se registraron importantes 
oleadas migratorias de Europa hacia 
las Américas. En México, el entonces 
presidente Porfirio Díaz fomentó la 
llegada de capitales y personas prove-
nientes de Francia, Inglaterra, Alema-
nia y España, principalmente. 

Las personas migrantes origina-
rias de Inglaterra rápidamente encon-
traron su nicho en el sector minero, 
concentrándose en la zona del actual 
municipio Mineral del Monte, Hidalgo. 
De acuerdo con Meneses (2012) la 
expansión del futbol en México inició 
en 1901 con la fundación del Pachu-
ca Athletic Club por parte de un grupo 
de mineros ingleses; y, de manera casi 
simultánea, en Veracruz, otro grupo 
de migrantes, de origen escocés y em-
pleados de una fábrica textil fundaron 
el Orizaba Athletic Club. Por su parte, 
en la Ciudad de México, migrantes in-
gleses daban forma al Reforma Athle-
tic Club, el México Criquet Club y el Bri-
tish Club. En 1902, estos cinco clubes 
deportivos conformaron la primera 
liga amateur de futbol en el país (Me-
neses, 2012).

El futbol continuó su expansión a 
través de los clubes, dando espacio 
a migrantes de diferentes orígenes, 
pero sobre todo españoles, quienes 
en 1912 fundaron el Club España en 
la Ciudad de México. El crecimiento de 
estos clubes fue tan significante que 
en 1919 el rey Alfonso XIII concedió el 
título de “Real Club de España”. 

Los clubes depor-
tivos son espacios 
de identidad, apo-
yo y representa-
ción comunitaria.

La migración ha 
sido un factor 
clave en la his-
toria del futbol 
mexicano.
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Al respecto, Meneses (2012) señala 
que el proceso social futbolístico fue 
para los migrantes españoles tanto 
un fenómeno de autorreconocimien-
to como de imaginario social, se veían 
representados más allá del campo de 
futbol y se concebían como un grupo 
diferenciado. De hecho, en sus inicios 
los clubes no aceptaban integrantes 
de nacionalidad mexicana y su acceso 
estuvo limitado a las élites nacionales, 
quienes podían convivir y participar 
del ritual del té o whisky en los clubes. 
Los periódicos de la época narraban 
las crónicas de los partidos, incluyen-
do una descripción del convivio que el 
equipo local ofrecía al visitante, lo que 
refuerza el ambiente ritualístico con 
que se vivían los encuentros.

Con el tiempo se aceptó la incur-
sión de mexicanos en los clubes es-
pañoles, lo que derivó en una especie 
de “mestizaje deportivo”. Este proceso 
según Bañuelos (1998) se intensificó 
cuando el presidente del Club España, 
Julio Alarcón, “El Vasco”, tradujo al es-
pañol las reglas oficiales del futbol, las 
cuales repartió entre los jugadores, fa-
cilitando su apropiación (citado en Me-
neses, 2012, p. 220). Esto contribuyó 
a la formación de un lenguaje común 
y a la consolidación de una identidad 
futbolística compartida.

Otro de los hitos históricos del fut-
bol en México llegó, nuevamente, de 
la mano de un proceso migratorio, 
uno que venía huyendo de la Guerra 
Civil en España. De acuerdo con Calde-
rón (1998), en los barcos que llegaron 
a México venían personas refugiadas, 
y entre ellas había jugadores de equi-
pos catalanes y vascos que ya eran 
considerados estelares (citado en Me-
neses, 2012, p. 222). En este contex-
to, el futbol se convirtió en un refugio 
laboral, social e ideológico para las 
familias republicanas españolas que 

hicieron su vida en el país; a tal grado 
que sus descendientes, ya como mexi-
canos, llegaron a jugar para la selec-
ción nacional de futbol. 

Lo anterior ilustra cómo, históri-
camente, los clubes deportivos y el 
futbol han constituido espacios clave 
para la formación de identidades y 
ampliación de redes sociales entre la 
población migrante. La práctica de-
portiva desborda el campo de juego y 
lleva sus hábitos, tradiciones y rituales 
más allá, para formar la comunidad 
imaginaria del futbol (Anderson, 1983). 
Esta noción de comunidad imaginaria 
implica que las personas son capa-
ces de relacionarse y reconocerse en 
otras personas con quienes compar-
ten aspectos inherentes de identidad. 

Futbol: comunidad 
imaginaria en contextos 
migratorios
El futbol puede concebirse como una 
de las comunidades imaginadas más 
amplias del mundo, debido a su es-
pectacularidad, alta rentabilidad, po-
pularidad, facilidad para superar las 
barreras lingüísticas, replicabilidad 
(aún en contextos de pobreza o caren-
cia como, por ejemplo, en campos de 
refugiados), y capacidad de convoca-
toria.

Estos elementos permiten que fá-
cilmente cualquier persona se sienta 
libre de practicar el futbol; y con la 
certeza de que más gente vive ese 
deporte, ya sea como afición o como 
parte de un equipo, con la misma 
emoción. Además, su práctica suele 
asociarse con otras expresiones cultu-
rales, como la gastronomía, la música 
(himnos y porras), los festivales, los 
uniformes y colores de los equipos 
(relacionados con colores tradiciona-
les y nacionales), etc., lo que refuerza 
su dimensión social e identitaria. 

El deporte forta-
lece vínculos so-
ciales en contex-
tos de movilidad 
humana.
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Esta comunidad imaginaria que facilita el desarrollo de 
un sentido de pertenencia le otorga al futbol la posibilidad 
de convertirse en herramienta o instrumento de política 
pública, especialmente cuando se trata de integrar a per-
sonas con características muy diversas. 

Ejemplos de políticas de integración

•	 Proyecto Rewins 2.0: promueve la inclusión de mujeres refugia-
das en los deportes y la formación de entrenadoras, mediante la 
creación de equipos mixtos de mujeres refugiadas y el desarro-
llo de estructuras para su entrenamiento en la Unión Europea.

•	 inspires: busca proporcionar a las mujeres refugiadas, a acto-
res clave del futbol (entrenadores, árbitros, administradores en 
clubes y otras áreas) y a las osc las habilidades y conocimientos 
necesarios para apoyar la integración y la inclusión social de las 
mujeres refugiadas en la Unión Europea.

•	 Alemania- “1-0 für in Willkommen” (2015 a 2017): se incentivó 
económicamente a 3 013 clubes (aficionados y profesionales) 
para que fomentaran la participación de refugiados y les apoya-
rán con la adaptación al idioma. 

•	 Islandia- ksí – “Welcome to the football family”: la Asociación de 
Futbol de Islandia reparte a los padres folletos informativos so-
bre cómo ingresar a sus hijos a un club de futbol, distribuye 
equipamiento y ofrece cursos de arbitraje en otros idiomas para 
que padres y madres puedan participar en las actividades de-
portivas y la adaptación al país sea más sencilla.

	 Fuente: Elaboración propia con base en Refugees and Football y en Vargas Urquijo, 
M. P. (2018), Futbol como política pública para la migración: reflexiones sobre el futbol 
como la comunidad imaginada más grande del mundo.

La comunidad futbolística también ofrece a las poblaciones 
migrantes la capacidad de formar redes sociales de apo-
yo, gestar una identidad propia en los países de destino y 
cuestionar las percepciones estereotipadas de las que son 
objeto.

No obstante, en muchas ocasiones, la idea de integra-
ción a través del futbol puede partir de una visión hegemó-
nica que favorece ciertos modelos de integración1 sobre 

Las ligas migran-
tes generan lide-
razgos y capital 
social.

1.	 Tradicionalmente, (Castles, 1995; Castles y Miller, 2004) identifican tres modelos de integración: 
exclusión diferencial (o aculturación), asimilacionismo y multiculturalismo. El primer modelo se 
entiende como un sistema excluyente que separa a nacionales y migrantes, en el cual el grupo 
dominante impone su modo de vida; por su parte, el asimilacionismo busca la adaptación del 
grupo minoritario al mayoritario en todos los ámbitos de la realidad social; y finalmente, el mul-
ticulturalismo se basa en la aceptación y el respeto por la diversidad, y procura integrar a las 
personas migrantes en igualdad de condiciones, sin importar sus características individuales o 
colectivas (citado en Sánchez-Montijano, 2022).
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otros, en especial aquellos más cercanos a la asi-
milación, esperando que la población migrante 
se adapte al idioma, tradiciones, valores, conduc-
tas, costumbres y hábitos de la sociedad a la que 
llega.

Derivado de lo anterior, las y los migrantes 
tienden a moverse dentro de los discursos y prác-
ticas deportivas “entendibles y toleradas” para 
gozar de reconocimiento como agentes sociales 
en el ámbito público. Este comportamiento ha 
sido comparado por Müller y García Jerez (2013) 
con la “estructura de oportunidades discursivas” 
de autores como Koopmans y Statham (citado 
en Müller y García Jerez, 2013, p. 124), que en 
términos generales implica adaptarse y adoptar 
el “discurso legítimo” de la migración para poder 
incidir en el espacio público. 

En este sentido, Müller y García Jerez (2013) 
encontraron que, en España, la población inmi-
grante proveniente de América del Sur utiliza 
el lenguaje dominante para reclamar su papel 
como intermediaria legítima y promotora de la 
integración. En consecuencia, también se ve en 
la obligación de fomentar la participación en sus 
ligas de cualquier persona interesada, con el fin 
de subrayar su oposición a la formación de en-
claves segregados, al tiempo que se distancia de 
narrativas que reproducen estereotipos violen-
tos y desfavorables sobre la población migrante.

Es importante subrayar que Müller y García 
Jerez (2013) también identificaron dos tipos de 
organización de clubes deportivos: ligas y mun-
dialitos. En las ligas, el protagonismo recae en 
una directiva compuesta mayoritariamente por 
población migrante, la cual establece normas y 
gestiona los espacios para el buen desarrollo de 
los juegos y de la liga. Además, se incentiva la 
constitución de alianzas estratégicas y coopera-
ción, a través de la venta ambulante y celebra-
ciones de fiesta; y destaca una importante pre-
sencia activa de las mujeres tanto fuera como 
dentro de las canchas.

Por su parte, los mundialitos son competicio-
nes impulsadas y gestionadas por federaciones 
deportivas, empresas y organizaciones no gu-
bernamentales, por lo que la participación de la 
población migrante queda en un segundo plano 
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El futbol puede 
facilitar procesos 
de integración 
multicultural.

y mantiene roles de género más tradicionales con respecto 
a la participación de las mujeres. En estos espacios los in-
tereses de los jugadores se centran casi exclusivamente en 
la competencia y en el alto nivel simbólico de representar 
a “su nación”, lo que puede exacerbar sentimientos nacio-
nalistas contrarios al objetivo de construcción de alianzas, 
cooperación y redes de apoyo.

Estas tipologías de organización invitan a replantear la 
función del futbol como instrumento de política pública 
para la integración; es decir, ¿cuál es el tipo de organiza-
ción que favorece más al modelo asimilacionista? o ¿cuál 
fomenta el posicionamiento de la población migrante 
como actor con incidencia? En este sentido, una política 
pública de integración apegada al respeto y protección de 
los derechos humanos debe considerar: a la sociedad des-
tino, la diversidad de la población migrante y el fomento de 
su participación como actores sociales con incidencia real.

Otro elemento determinante para la capacidad organi-
zativa de una comunidad migrante está relacionado con el 
número de personas migrantes en una sociedad destino, 
ya que esto puede favorecer el nivel de involucramiento en 
la vida pública y las posibilidades para impulsar un modelo 
de integración multicultural. Con esto en mente, se revi-
sará la participación de la población migrante de origen 
mexicano en Estados Unidos de América.

Futbol y gobernanza comunitaria en la 
migración mexicana en Estados Unidos
La migración mexicana hacia Estados Unidos —uno de los 
principales destinos migratorios— es un fenómeno que ha 
pasado por etapas de crecimiento inicial, crecimiento ace-
lerado, disminución de flujo y estabilización. De acuerdo 
con la Encuesta Continua de Población, Suplemento Social 
y Económico Anual (cps-asec) de 2024, en Estados Unidos 
residen aproximadamente 40.6 millones de personas de 
origen mexicano,2 siendo la nacionalidad con mayor pre-
sencia en Estados Unidos.

2.	 Primera generación (inmigrantes): 12.7 millones de personas nacidas en México que ahora re-
siden en Estados Unidos; segunda generación (hijos de inmigrantes): 14 millones de personas 
nacidas en Estados Unidos con madre o padre nacido en México; y tercera generación (raíces 
mexicanas): 13.9 millones de personas nacidas en Estados Unidos, cuyos padres también nacie-
ron en ese país, sin embargo, se identifican como mexicanos
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•	 En el periodo de 2018-2022, más de la mitad de las y los in-
migrantes mexicanos en Estados Unidos residían en California 
(36%) o Texas (22%). 

•	 Una décima parte residía en Illinois (algo menos de 6%) o Arizo-
na (algo menos de 5%).

•	 13% residía en Florida, Washington, Georgia, Nevada, Carolina 
del Norte y Nueva York.

•	 19% de las y los inmigrantes mexicanos residían principalmente 
en tres condados: Los Ángeles, California; Harris, Texas; y Cook, 
Illinois.

	 Fuente: Elaboración propia con base en Batalova, J. (2024, 8 de octubre). Mexican Im-
migrants in the United States. Migration Policy Institute. https://www.migrationpoli-
cy.org/article/mexican-immigrants-united-states-2024

La amplia presencia de migrantes de origen 
mexicano explica la diversidad y número de 
asentamientos, así como su involucramiento en 
actividades deportivas y socioculturales. La prác-
tica del futbol y el basquetbol, en circuitos de-
portivos modestos ‒y muchas veces informales‒, 
funcionan como espacios de encuentro para 
quienes van llegando a Estados Unidos, y les 
permite la rearticulación con las comunidades.

Kummels (2007) señala que, al principio, en 
los barrios mexicanos del medio oeste de Esta-
dos Unidos, el futbol tenía un estatus marginal. 
Esto debido en gran medida a que la mayoría 
de los inmigrantes mexicanos provenían de co-
munidades rurales en las que el futbol no era el 
deporte dominante o simplemente no se juga-
ba. No obstante, los equipos de futbol se fueron 
constituyendo como estructuras de gobernanza 
comunitaria que, además de proporcionar acce-
so a instalaciones deportivas, ofrecían un espa-
cio social después de la jornada laboral, reafir-
maban la cultura mexicana e introducían valores 
estadounidenses, gestando una identidad trans-
nacional.

La organización 
deportiva amplía 
la visibilidad públi-
ca de las comuni-
dades migrantes.
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Los casos de 
Estados Unidos 
muestran el po-
tencial del futbol 
como herramienta 
de gobernanza 
comunitaria.

A continuación, se revisarán dos casos en las ciudades 
con mayor número de población migrante:

Principales áreas metropolitanas de residencia de inmigrantes 
mexicanos en Estados Unidos, 2018-2022

Área metropolitana
Población  

inmigrante de 
México

Porcentaje la a 
población del área 

metropolitana

Los Ángeles-Long Beach- 
Anaheim, CA 1 478 000 11.3%

Chicago-Naperville-Elgin,  
IL-IN-WI 606 000 6.3%

Houston-The Woodlands- 
Sugar Land, TX 584 000 8.2%

Dallas, Fort Worth-Arlington, TX 580 000 7.6%

Riverside-San Bernardino- 
Ontario, CA 559 000 12.1%

Phoenix-Mesa-Chandler, AZ 337 000 6.9%

San Diego-Chula Vista- 
Carlsbad, CA 311 000 9.4%

New York-Newark-Jersey City, 
NY-NJ-PA 271 000 1.4%

San Francisco-Oakland- 
Berkeley, CA 220 000 4.7%

McAllen-Edinburg-Mission, TX 212 000 24.3%

     Fuente: Tabulación del Migration Policy Institute (MPI), a partir de datos 
de la Oficina del Censo de Estados Unidos (American Community Survey, 
2018–2022), en Mexican immigrants in the United States por Batalova, J. 
(2024, 8 de octubre).

En Chicago (una de las áreas metropolitanas con mayor 
población migrante mexicana) se desarrolla una situación 
excepcional para Estados Unidos, ya que cuenta con es-
tructuras deportivas que giran en torno al futbol y que fue-
ron establecidas por otros inmigrantes: británicos, irlande-
ses, checos, polacos y croatas, lo que la posiciona como 
referente futbolístico en el país.3 Bajo estas condiciones, 
los inmigrantes mexicanos rápidamente se adaptaron,4 y 
en 1927 fundaron el club de futbol Necaxa, en referencia al 
club creado en 1923 en México. 

El futbol practicado por inmigrantes mexicanos se dis-
tingue por un estilo propio que Kummels (2007) denomina 

3.	 Chicago tiene la liga de futbol más antigua del país y es el centro nacional del futbol en EE. UU.
4.	 No se omite señalar que, a pesar de la adaptación mexicana al terreno de juego, también se 

vivieron rivalidades étnicas que impactaban tanto la cancha como el mundo laboral de la indus-
tria del acero, ya que mexicanos y europeos competían por los mismos puestos de trabajo.
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Las nuevas 
migraciones en 
México están 
construyendo sus 
propios espacios 
deportivos de 
pertenencia.

hispanic soccer, y que los propios inmigrantes identifican 
como mexican style. Esta designación hace referencia a la 
relativa menor estatura de los jugadores, lo cual favorece el 
desarrollo de un juego predominantemente a ras del suelo, 
con toques cortos y pases rápidos, evitando los envíos lar-
gos y el juego aéreo, que suelen asociarse con jugadores 
estadounidenses. Las particularidades de estilo de juego, 
el uso de referencias a ciudades o equipos mexicanos, su-
man más elementos de identidad para la construcción de 
una comunidad imaginaria del futbol entre los inmigrantes 
mexicanos en Estados Unidos. 

Por otro lado, la población migrante se enfrenta a la ne-
cesidad de asegurar un campo de entrenamiento fijo y me-
jorar la calidad del equipo por lo que aparece el sistema de 
cobro de cuotas a sus miembros para brindar estabilidad 
a las prácticas. Al mismo tiempo, las familias (cuando es 
posible) compran casas en las cercanías de esos espacios 
y organizan sus actividades alrededor del futbol, hasta que, 
paulatinamente, el lugar se transforma en “su” barrio.

Estas características se hacen tangibles en espacios 
como Chicharito´s Place que son instalaciones de futbol in-
door ubicadas en una zona referida como Mexican Chicago, 
donde el investigador Brian Tuohy (2018) realizó un trabajo 
etnográfico para conocer y analizar los modos de incorpo-
ración en una red mexicanoamericana. 

El espacio es descrito como un lugar con techos bajos y 
angosto, lo que atiende al mexican style de juego de futbol. 
Además, en él, cualquier persona, independientemente de 
su condición migratoria, puede convivir e interactuar en 
un ambiente seguro y lejos de requisitos institucionales 
gubernamentales. Chicharito´s Place aglomera actividades 
como: sesiones de entrenamiento, cascaritas y torneos; 
pero también funciona como bar deportivo con música la-
tina y ofrece oportunidades laborales a quienes tienen una 
situación migratoria irregular. 

Sin embargo, Tuohy (2018) también sostiene que, si 
bien la situación migratoria irregular no determina las inte-
racciones sociales al interior de espacios como Chicharito’s 
Place o Mexican Chicago, sí constituye un obstáculo signifi-
cativo fuera de estos ámbitos comunitarios. Por ello, quie-
nes cuentan con un estatus migratorio regular, e incluso 
con la ciudadanía estadounidense, tienen mayores posibi-
lidades de establecer relaciones sociales y, especialmente, 
laborales más ventajosas fuera de los límites de Mexican 
Chicago. En contraste, las personas en situación migratoria 
irregular enfrentan restricciones que les impiden acceder 
a ese conjunto de oportunidades, a pesar de contar con 
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la misma competencia bicultural que tienen los 
migrantes con situación regular.

Otro ejemplo sobre la participación migrante 
en la conformación de ligas deportivas es seña-
lado por Escala (2023), quien indica que en el año 
2000 se creó la Liga de Futbol Soccer Huntington 
Beach por iniciativa de un migrante originario de 
la comunidad de Xolostitla, en el municipio de 
Epazoyucan, Hidalgo. Dicho migrante se estable-
ció en California en 1987 y, para 1989, impulsó 
la formación de una asociación de migrantes hi-
dalguenses denominada Comité Solidaridad Mé-
xico-Hidalgo, a partir de la cual posteriormente 
se gestó la liga de futbol. Esa forma de organi-
zación implica un mayor grado de instituciona-
lización que, eventualmente, evoluciona hacia 
federaciones con mayor capacidad de interme-
diación a nivel transnacional para la promoción 
del futbol entre sus asociados.5 

En cualquiera de estos escenarios —informal 
o formal—, los clubes de futbol se confirman 
como espacios donde se gesta una gobernan-
za comunitaria que organiza la experiencia mi-
gratoria en los países de destino: 1) promueve y 
facilita la decisión de migrar ofreciendo redes de 
apoyo; 2) forma liderazgos locales; 3) visibiliza a 
las comunidades en la esfera pública de sus re-
giones (genera identidad); 4) promueve formas 
de interacción con otros actores sociales más 
allá de sus propias comunidades (por ejemplo: 
para registrar sus organizaciones deportivas, so-
licitar permisos para el uso de canchas públicas, 
organizar torneos, etc.); y 5) establece relaciones 
con autoridades políticas, sociales o culturales, 
tanto en México como en EE. UU.

Estos ejemplos evidencian como a la pobla-
ción migrante mexicana en Estados Unidos le ha 
llevado varios años construir y consolidar estruc-
turas de gobernanza comunitaria que le permita 
formar liderazgos locales, visibilizar a sus comu-
nidades con una identidad diferenciable, y esta-
blecer relaciones con autoridades. En contraste, 

a continuación, se presenta el caso de México 
como país de destino.

Nuevas migraciones en México: el 
futbol como espacio emergente de 
organización
A lo largo de este artículo, se ha evidenciado que 
las oleadas migratorias mantienen vínculos con 
los acontecimientos geopolíticos; y en este sen-
tido, se puede identificar una nueva oleada, a 
partir del asesinato del presidente Jovenel Moïse, 
en julio de 2021, Haití, que dejó al país ante una 
crisis de violencia que, según la Organización In-
ternacional para las Migraciones (oim), ha provo-
cado que más de 300 000 personas abandonen 
el país y busquen llegar a Estados Unidos; sin 
embargo, en su trayecto, han determinado que-
darse en México. 

Las personas haitianas que llegan a México, 
en su mayoría, provienen de países como Brasil 
o Chile, donde transitaron o residieron temporal-
mente; sin embargo, la situación económica, el 
desempleo o las políticas restrictivas les obliga-
ron a migrar hacia Norteamérica.

De acuerdo con información de la Unidad de 
Política Migratoria, Registro e Identidad de Per-
sonas de la Secretaría de Gobernación, desde 
2019, las personas originarias de Haití se han 
posicionado dentro de las cinco primeras po-
blaciones en obtener la Tarjeta de Visitante por 
Razones Humanitarias (tvrh) (1 858 emitidas); 
y a partir del 2020, el número de tarjetas se ha 
incrementado exponencialmente. De hecho, en 
2023 Haití se colocó como el país con más solici-
tantes de refugio en México (44 185 solicitudes), 
por encima de naciones como Honduras, según 
datos de la Comisión Mexicana de Ayuda a Re-
fugiados.

Con estas cifras, se evidencia que México 
se ha transformado de un país meramente de 
tránsito a un país de destino. Esta situación ha 
propiciado la conformación de enclaves de la 

5.	 Escala (2023) señala que desde 2007 la Federación de Hidalguenses en Illinois y Medio Oeste 
anunciaba el establecimiento de un convenio con el equipo de los Tuzos del Pachuca, con el fin 
de crear una “Escuela Filial Tuzos Chicago”.  Cuenta en Facebook de la Escuela Filial Tuzos Chica-
go | Facebook
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población haitiana. Uno de los más numerosos 
se ubica en Tijuana, B.C.: el “Pequeño Haití” es 
una barranca, con caminos de terracería y casas 
de madera, donde la población se hace llamar 

“haitijuanenses”.
Desde 2018, un grupo de haitianos comenzó 

a reunirse para jugar futbol en Rosarito, en Otay 
y en El Florido. Según documentó la reportera 
María Fernanda Ruiz, al inicio jugaban para una 
empresa o con sus amistades, pero, eventual-
mente, decidieron formar “oficialmente” el equi-
po y nombrarlo Haití FC.6 

Este es un esfuerzo de estructura organiza-
tiva que podría avanzar —como en el caso de 
la población migrante mexicana en Estados Uni-
dos— hacia la conformación de ligas y federa-
ciones; aunque, todavía debe enfrentar diversos 
desafíos asociados a su proceso de consolida-
ción, algunos de los cuales se hicieron evidentes 
en el reportaje de Ruiz:

•	 Idioma: si bien el futbol en general impone 
su propio lenguaje, aún existe cierta dificul-
tad de comunicación entre los jugadores, 
quienes en su mayoría solo hablan creo-
le; y la directora técnica que es una mujer 
ecuatoriana que les habla en español.

•	 Discriminación: la directora técnica explica 
que no debería haber diferencia y se debe-
rían aplicar las mismas reglas a mexicanos 
y extranjeros. Lo anterior, respecto al arbi-
traje que parece favorecer a los jugadores 
mexicanos y señalar la fortaleza y resisten-
cia de los jugadores haitianos como un as-
pecto negativo.

•	 Falta de continuidad organizativa: al es-
cribir este artículo, se buscó información 
sobre Haití FC, pero en su cuenta de Fa-
cebook (Equipo de Futbol Haití FC | Face-
book) no registran actualizaciones desde 
2020. Sin embargo, se pudo constatar que 
llevaban una racha de éxito en sus juegos y 
tenían una comunidad virtual creciente de 
230 seguidores en esa red social.

Si bien esta incipiente forma de organización 
por parte de la comunidad migrante parece ha-
ber entrado en un momento de pausa, no signi-
fica que no haya posibilidad de que surjan nue-
vos clubes en el futuro, por ello resulta vital que 
el Gobierno de México se involucre en espacios 
que promuevan la integración y participación de 
la población migrante a través del deporte, más 
allá de los canales formales tradicionales.

En este sentido, el Gobierno de México imple-
menta estrategias como el Mundial Social, que 
se realiza en el marco de la Copa Mundial fifa 
2026, y que busca dejar un legado deportivo y 
compartir con el mundo la riqueza cultural del 
país, a través de torneos deportivos y activida-
des culturales, educativas y de salud que inclu-
yen: 74 mundialitos y copas deportivas de dis-
tintas categorías; 177 Fiestas México 2026; la 
aplicación Conoce México; la realización de tres 
Récords Guinness; 1 483 actividades del progra-
ma Vive Saludable, juega feliz y 10 631 murales 
de arte urbano.

Esta estrategia refleja el potencial del deporte 
como herramienta para fortalecer la cohesión so-
cial y promover la participación de comunidades 
diversas; a la vez que pone las bases para que, en 
el mediano y largo plazo, se sigan construyendo 
espacios para la participación activa de migran-
tes en torneos, ligas y encuentros deportivos 
que permitan visibilizar su contribución cultural, 
fortalecer el sentido de pertenencia y promover 
su inclusión en la vida pública, al tiempo que se 
fomenta un modelo de integración multicultural.

Conclusiones
A lo largo de este artículo se ha analizado el 
futbol más allá de su dimensión deportiva y re-
creativa. Los clubes deportivos de futbol se con-
figuran como espacios de acompañamiento en 
la construcción de comunidades migrantes, ca-
paces de generar identidades propias, redes de 
apoyo y, en determinados contextos, formas de 
gobernanza comunitaria que organizan los pro-
cesos migratorios.

6.	 Cuenta de Facebook del equipo: Equipo de Futbol Haití FC 
| Facebook, aunque no hay actualizaciones desde 2020.
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El análisis histórico y de casos permite contrastar la experiencia de 
la población mexicana en Estados Unidos y las incipientes formas de 
organización de comunidades migrantes en México, e identificar un 
elemento central: la consolidación de estructuras comunitarias vincu-
ladas al deporte no solo depende de la voluntad organizativa de las 
personas migrantes, sino también de condiciones estructurales como 
la estabilidad en el asentamiento, el tamaño de la comunidad, el ac-
ceso a espacios públicos y el reconocimiento institucional. De manera 
que, mientras en Estados Unidos los clubes han evolucionado hacia 
formas más complejas de organización con capacidad de intermedia-
ción social y política, en México estos procesos aún se encuentran en 
etapas iniciales, marcadas por la precariedad, la movilidad constante y, 
en algunos casos, la discriminación.

Lo anterior pone de manifiesto que, si bien el futbol puede funcio-
nar como una herramienta para las políticas de integración, también 
enfrenta ciertas limitaciones. Su potencial integrador no es automáti-
co ni universal, y puede verse condicionado por retos estructurales y 
contextos diversos en su camino hacia la implementación de modelos 
de integración que privilegien la inclusión, la convivencia y el reconoci-
miento de la diversidad.

Ante este panorama, resulta fundamental que las políticas públicas 
en materia migratoria y de integración social reconozcan y fortalezcan 
estos espacios comunitarios y promuevan esquemas de colaboración 
que respeten la autonomía organizativa de las comunidades migran-
tes, faciliten su acceso a infraestructura deportiva y fomenten su par-
ticipación como actores con capacidad de incidencia, reconociendo su 
rol como agentes activos en la transformación de las sociedades con-
temporáneas.

Integrar a tra-
vés del deporte 
requiere políticas 
públicas que 
reconozcan la 
diversidad y la 
participación 
migrante.
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Evolución de la política Evolución de la política 
migratoria en México: migratoria en México: 

implicaciones en el contexto de los Mundiales implicaciones en el contexto de los Mundiales 
de Futbol de 1970, 1986 y 2026de Futbol de 1970, 1986 y 2026

Por: Belinda González Muñoz

La política migratoria en México ha experimentado trans-
formaciones profundas a lo largo de las últimas décadas, 
pasando de un enfoque centrado en el control poblacional 
y la seguridad nacional, a un modelo que incorpora pro-
gresivamente principios de derechos humanos, movilidad 
humana y gobernanza regional. 

En este contexto, México se convertirá en el primer país 
en albergar tres Copas Mundiales, este hecho no solo re-
fleja momentos históricos que permiten analizar cómo el 
Estado mexicano ha adaptado sus mecanismos institucio-
nales, normativos y operativos frente a los desafíos deriva-
dos de la movilidad internacional de personas. 

La organización de eventos deportivos de escala global, 
como la Copa Mundial de Futbol, genera impactos signifi-
cativos en la movilidad humana, escenarios excepcionales 
para observar las capacidades estatales relacionadas con 
el control migratorio, la facilitación de ingreso de visitantes, 
la seguridad fronteriza y la coordinación interinstitucional. 
Este fenómeno se inscribe dentro del denominado “para-
digma de las movilidades” de John Urry (2007), que reco-
noce la coexistencia de distintos tipos de desplazamientos 
turísticos, migratorios, laborales dentro de un mismo sis-
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Los Mundiales de 
Futbol constitu-
yen una ventana 
para analizar la 
evolución de la 
política migrato-
ria mexicana.

Fotografía. Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México 
https://repositorio-inehrm.cultura.gob.mx/fototeca/ceremo-
nia-de-inauguracion-del-mundial-mexico-1970/
Ceremonia de inauguración del Mundial México 1970.

tema global.  La diferencia de los mundiales de 
1970 y 1986 es que se desarrollaron bajo mode-
los de movilidad internacional local, bajo el enfo-
que centrado en el control poblacional y la segu-
ridad nacional mientras que el torneo de 2026 
se desarrollará en un escenario de integración 
regional en América del Norte con un modelo 
migratorio con principios de derechos humanos.

Este artículo examina comparativamente es-
tos tres momentos históricos, destacando las 
características normativas, operativas y estadís-
ticas del fenómeno migratorio en cada periodo, 
así como los retos contemporáneos asociados 
a la seguridad, el turismo, la cooperación inter-
nacional y la protección de derechos humanos, 
frente a un contexto global de movilidad inten-
sificada.

El Mundial de 1970: movilidades 
limitadas y centralización estatal
El Mundial de Futbol de 1970 se desarrolló du-
rante una etapa de relativa estabilidad económi-
ca conocida como “desarrollo estabilizador” (To-
rres 2019), modelo basado en industrialización, 
crecimiento sostenido y fuerte intervención esta-
tal. Durante las décadas de 1950 y 1960, México 
experimentó tasas importantes de crecimiento 
económico y urbanización acelerada, consoli-
dándose como una de las economías más esta-
bles de América Latina.

Sin embargo, este crecimiento coexistía con 
profundas desigualdades sociales y un sistema 
político altamente centralizado bajo el dominio 
del Partido Revolucionario Institucional (pri). El 
contexto inmediato al Mundial estuvo marcado 
además por la represión del movimiento estu-
diantil de 1968 y la masacre de Tlatelolco, he-
chos que evidenciaron las tensiones políticas 
internas del régimen.

Desde la perspectiva de las movilidades, Mé-
xico aún mantenía un modelo relativamente ce-
rrado y centralizado de regulación migratoria. 
La Ley General de Población (lgp 1974) operaba 
bajo una lógica de seguridad nacional y control 
soberano de extranjeros.

México era esencialmente un país de emi-
gración, con flujos de entrada limitados y poco 

Entre 1970 y 
2026, México 
transitó de un 
modelo migratorio 
centrado en el 
control estatal 
hacia esquemas 
de gobernanza 
de la movilidad 
humana.
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diversificados, donde los visitantes 
internacionales incluidos los asisten-
tes al evento deportivo eran tratados 
bajo esquemas generales de estancia 
temporal, sin que existiera una políti-
ca integral orientada a la gestión de 
grandes concentraciones de movili-
dad humana.

No obstante, el Mundial de 1970 
representó uno de los primeros gran-
des ejercicios de inserción internacio-
nal masiva del país. El evento permitió 
proyectar una imagen moderna de 
México hacia el exterior y consolidar 
al turismo como instrumento de desa-
rrollo económico.

De acuerdo con Hiernaux-Nicolas 
(2009) el turismo comenzaba a conso-
lidarse como sector estratégico para 
el desarrollo económico nacional, im-
pulsando la necesidad de flexibilizar 
ciertos mecanismos de ingreso de 
visitantes extranjeros. Aunque las ca-
pacidades institucionales aún eran li-
mitadas, el Mundial introdujo nuevas 
dinámicas de movilidad internacional 
que obligaron al Estado a flexibilizar 
temporalmente ciertos mecanismos 
migratorios.

De acuerdo con los registros de la 
antigua Dirección General de Estadís-
tica (dge) de la Secretaría de Industria 
y Comercio, el IX Censo General de Po-
blación de 1970 reportó que México 
tenía aproximadamente 50.8 millones 
de habitantes en enero de 1970. Los 
estudios sobre turismo internacional 
en México durante la década de 1970 
muestran que el país recibía alrededor 
de 3 millones de visitantes internacio-
nales anuales al inicio de la década.

Aunque la dge no publicó un con-
teo exclusivo de extranjeros que in-
gresaron únicamente por motivo del 
Mundial, sí existen datos turísticos de 
la época que permiten hacer una infe-
rencia estadística razonable.

Con base en ello, puede deducir-
se que durante el periodo del Mun-
dial ingresaron al país entre: 320 000 
y 380 000  visitantes extranjeros, 
de los cuales aproximadamente: de 
80 000 a 120 000 habrían sido visi-
tantes directamente vinculados 
con la Copa Mundial de 1970 entre 
aficionados, delegaciones, prensa in-
ternacional, patrocinadores y perso-
nal técnico (Banco de México 1971).

Este aumento se reflejó en la satu-
ración de la infraestructura turística 
en ciudades sede como la Ciudad de 
México, Guadalajara y Monterrey, así 
como en un incremento notable de 
ingresos por turismo internacional, lo 
que posicionó al evento como un cata-
lizador temprano de la internacionali-
zación del país en materia de flujos de 
visitantes.

Lo anterior se explica por las limita-
ciones institucionales y metodológicas 
de la época, en la que el sistema de 
registro migratorio basado en la Ley 
General de Población y sus antece-
dentes administrativos no desagrega-
ba la información por motivo de viaje, 
ni contaba con herramientas tecnoló-
gicas para el seguimiento detallado de 
flujos internacionales. En ese contexto, 
las estadísticas disponibles se cons-
truían a partir de agregados generales 
de entradas al país, ocupación hotele-
ra y estimaciones del sector turístico, 
sin distinguir con precisión entre turis-
tas ordinarios y visitantes asociados a 
eventos específicos.

Desde la perspectiva teórica, este 
periodo puede entenderse dentro 
de un modelo de política migratoria 
restrictiva, donde el Estado prioriza 
el control territorial sobre la facilita-
ción de la movilidad (Durand y Massey, 
2003). 

La relevancia histórica del Mundial 
de 1970 radica en que fue uno de los 

El Mundial de 1970 
se desarrolló bajo 
una lógica de se-
guridad nacional, 
con capacidades 
limitadas para 
gestionar grandes 
flujos internacio-
nales.

La Copa Mundial 
de 1986 reflejó la 
creciente inter-
nacionalización 
de México en un 
contexto de aper-
tura económica y 
globalización.



25

La movilidad en juego: futbol, migración y comunidad

primeros eventos que evidenció la necesidad de 
articular turismo, movilidad internacional y admi-
nistración migratoria como parte de una estrate-
gia de Estado.

El Mundial de 1986: apertura 
económica y expansión de las 
movilidades internacionales
El Mundial de 1986, se organizó en uno de los 
contextos más complejos de la historia contem-
poránea de México. Durante los años previos, el 
país enfrentó una severa crisis económica deri-
vada del endeudamiento externo, la caída de los 
precios internacionales del petróleo y la devalua-
ción del peso.

La década de 1980, estuvo marcada por infla-
ción, desempleo, reducción del gasto público y 
programas de ajuste estructural impulsados por 
organismos financieros internacionales. Además, 
en 1985 la Ciudad de México sufrió un terremo-
to devastador que evidenció debilidades institu-
cionales y profundas desigualdades sociales.1

A pesar de este panorama adverso, el Mun-
dial de 1986 funcionó como estrategia de recu-
peración económica y legitimación internacional. 
El gobierno mexicano buscó proyectar estabili-
dad política y capacidad organizativa frente a un 
contexto interno de crisis.

Desde la perspectiva del paradigma de las 
movilidades, este periodo coincide con una ex-
pansión acelerada de los flujos turísticos interna-
cionales derivada de la globalización económica. 
México comenzaba a integrarse más intensa-
mente al mercado mundial y a adoptar políticas 
de apertura económica que posteriormente 
desembocarían en el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (tlcan).

Durante la Copa Mundial de 1986, la política 
migratoria mexicana mantuvo una continuidad 
con el enfoque de control administrativo here-
dado de décadas previas, aún bajo la vigencia de 
la Ley General de Población. No obstante, el con-
texto internacional y nacional ya mostraba cam-
bios relevantes: La expansión de la globalización 

económica y la intensificación de los flujos turís-
ticos transformaron la relación entre movilidad y 
Estado. México atravesaba además un proceso 
de apertura económica que modificó profunda-
mente sus políticas públicas.

Desde el enfoque de Urry (2007), este perio-
do representa la transición hacia una “sociedad 
móvil”, donde el turismo internacional se con-
vierte en componente estructural de la econo-
mía global. El desplazamiento de personas deja 
de ser excepcional para convertirse en práctica 
cotidiana de la modernidad. Se observaba ya 
una lógica más orientada a la facilitación selec-
tiva de movilidades vinculadas al turismo, los ne-
gocios y los eventos internacionales.

De acuerdo con Castles de Haas y Miller 
(2014), este tipo de transformaciones son carac-
terísticas de los Estados insertos en procesos de 
globalización, donde la movilidad internacional 
se vuelve indispensable para la competitividad 
económica.

En México, estas transformaciones se han 
desarrollado de manera paralela a procesos de 
cambio económico y político. Como explican Du-
rand y Massey (2003), la migración México-Es-
tados Unidos alteró profundamente la relación 
entre movilidad y soberanía estatal, impulsando 
nuevas formas de regulación migratoria.

Con base en los registros históricos de la Di-
rección General de Estadística (dge) y los datos 
demográficos que posteriormente integró el 
inegi, México tenía aproximadamente: 81.2 mi-
llones de habitantes en 1986 como parte del pe-
riodo intercensal entre el X Censo General de Po-
blación y Vivienda de 1980 y el XI Censo de 1990.

En materia turística, la Secretaría de Turismo y 
las series históricas de visitantes internacionales 
muestran que México recibió aproximadamente: 
12.2 millones de turistas internacionales, de los 
cuales: entre 35 000 y 80 000 extranjeros estu-
vieron vinculados directamente con actividades 
del Mundial de 1986.

El Mundial de México 1986, se celebró del 31 
de mayo al 29 de junio. Sin embargo, se consi-
dera el flujo turístico regular de junio a julio y el 

1.	 Véase: https://www.radioformula.com.mx/economia/un-terremoto-crisis-y-deuda-el-viacrucis-de-mexico-para-organi-
zar-el-mundial-1986-20260227-0015.html?utm_source 
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incremento extraordinario por asistentes, pren-
sa, federaciones, patrocinadores y aficionados 
internacionales.2 

A diferencia del Mundial de 1970, el torneo 
de 1986 mostró una mayor internacionalización 
mediática y comercial del futbol. Los estadios re-
gistraron altos niveles de asistencia y cobertura 
global; por ejemplo, durante las primeras jorna-
das se reportaron más de 851 000 espectadores 
acumulados.

El evento también representó un anteceden-
te importante para los actuales modelos de go-
bernanza migratoria aplicados a megaeventos 
internacionales, particularmente en materia de 
cooperación interinstitucional, control docu-
mental y facilitación de ingreso temporal de visi-
tantes extranjeros.

El Mundial de 2026: gobernanza 
migratoria y movilidad global 
compleja
El Mundial de 2026 ocurre en un escenario pro-
fundamente distinto al de las ediciones anterio-
res. México se encuentra inserto en dinámicas 
de globalización avanzada, digitalización y re-
organización de cadenas productivas interna-
cionales mediante el fenómeno del nearshoring, 
(Fernández, 2023). 

Actualmente, México se ha consolidado como 
uno de los principales socios comerciales de Es-
tados Unidos y como destino estratégico para in-
versiones manufactureras derivadas del Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec).3

Sin embargo, este contexto también presenta 
desafíos importantes. Diversos análisis recientes 
advierten sobre incertidumbre económica, ten-
siones comerciales con Estados Unidos, proble-
mas de infraestructura y riesgos asociados a se-
guridad pública y gobernabilidad.4

El Mundial de 2026 representa una nueva eta-
pa en la evolución de las movilidades globales. A 

diferencia de 1970 y 1986, este evento ocurre en 
un contexto de hiperconectividad digital, gober-
nanza multinivel y circulación masiva de perso-
nas a escala planetaria.

México llega a este Mundial como un país 
profundamente integrado a los sistemas globa-
les de movilidad. La política migratoria contem-
poránea ya no se limita al control fronterizo, sino 
que incorpora tecnologías digitales, cooperación 
internacional y mecanismos de gestión integral 
de flujos humanos.

Desde el paradigma de las movilidades, el 
Mundial de 2026, puede entenderse como una 
expresión de la complejidad contemporánea de 
los desplazamientos globales. Los flujos turísti-
cos, migratorios, comerciales y digitales conver-
gen en un mismo espacio, obligando al Estado 
a desarrollar esquemas flexibles de regulación.

La política migratoria contemporánea refleja 
esta transformación mediante la incorporación 
de tecnologías digitales, sistemas biométricos, 
cooperación internacional y enfoques de gober-
nanza migratoria. La Ley de Migración de 2011, 
simboliza el tránsito desde un paradigma restric-
tivo hacia un modelo orientado a la administra-
ción integral de flujos y la protección de dere-
chos humanos.

Como sostienen Castles (2014), los Estados 
contemporáneos ya no pueden gestionar la mo-
vilidad únicamente desde el control fronterizo 
tradicional, sino mediante mecanismos comple-
jos de coordinación multinivel. La organización 
conjunta del Mundial 2026, entre México, Esta-
dos Unidos y Canadá constituye precisamente 
una expresión de gobernanza regional de las 
movilidades.

Con base en proyecciones oficiales del Gobier-
no de México y estimaciones de la fifa, la capa-
cidad hotelera, el número de partidos asignados 
y los antecedentes históricos de los Mundiales 
de 1970 y 1986, puede hacerse una estimación 

Mujeres de 
Colombia y Vene-
zuela destacan 
entre las comuni-
dades migrantes 
en México.

2.	 Véase: Más espectadores. (1986, 10 junio). El País. 
	 https://elpais.com/diario/1986/06/10/deportes/518738410_850215.html
3.	 Véase: https://www.csis.org/analysis/nearshoring-without-growth-why-investment-uncertainty-holding-mexico-back? 
4.	 Véase: https://elpais.com/mexico/economia/2026-05-17/el-tmec-se-desacelera-mexico-compra-tiempo-ante-un-estados-

unidos-que-no-cede-en-su-proteccionismo.html?utm
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La Copa Mundial 
de 1986 reflejó la 
creciente inter-
nacionalización 
de México en un 
contexto de aper-
tura económica y 
globalización.

técnica bastante sólida del flujo turístico que recibirán las 
tres sedes mexicanas del Mundial 2026: Ciudad de México, 
Guadalajara y Monterrey.

México será sede de:5
•	 13 partidos 
•	 en 3 ciudades sede 
•	 dentro del primer Mundial con 48 selecciones y 104 

partidos

Se estima un aproximado de 5 a 5.5 millones de visitan-
tes6 y turistas relacionados con el Mundial durante el perio-
do de junio a julio, incluyendo turistas nacionales, excursio-
nistas, visitantes sin boleto, movilidad interna, asistentes a 
Fan Fest, prensa, personal fifa, patrocinadores, y turistas 
internacionales.

El paradigma de las movilidades, desarrollado por Urry 
(2007), plantea que las sociedades contemporáneas deben 
analizarse a partir de los múltiples flujos que atraviesan 
fronteras físicas y simbólicas. “Los megaeventos deportivos 
aceleran procesos de reorganización institucional y urbana” 
(Urry, 2007; Sheller y Urry, 2016). Desde esta perspectiva, la 
movilidad se convierte en una categoría central para com-
prender fenómenos como el turismo, la migración, el co-
mercio global y los megaeventos internacionales.

Urry sostiene que los Estados modernos enfrentan una 
tensión permanente entre la necesidad de facilitar la cir-
culación y el imperativo de controlar los flujos. Esta con-
tradicción resulta particularmente visible en las políticas 
migratorias contemporáneas, donde coexisten estrategias 
de apertura económica y mecanismos de securitización 
fronteriza.

En el caso mexicano, este paradigma permite interpre-
tar la evolución de la política migratoria como una tran-
sición desde un modelo centrado en el control territorial 
hacia esquemas de gestión de movilidades complejas. Los 
mundiales de futbol constituyen expresiones concretas de 
esta dinámica, ya que implican la intensificación temporal 
de flujos turísticos, económicos, tecnológicos y humanos.

El Mundial de 2026, marcará una diferencia estructural 
respecto a 1970 y 1986: digitalización migratoria, uso ma-
sivo de biométricos, interoperabilidad aeroportuaria, vigi-
lancia multinacional, turismo multiplataforma, y movilidad 
trinacional entre México, Estados Unidos y Canadá.

5. Véase: https://www.jetpacglobal.com/blog/2026-fifa-world-cup-host-cities/ 
6.	 Véase: https://politica.expansion.mx/mexico/2026/05/15/a-27-dias-del-mundial-reservaciones-en-sedes-mundialistas-al-

canzan-60?utm

Fotografía. https://carlostomasini.
com/2018/06/13/inauguracion-de-mexico-86/
Inauguración de México 86.
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Conclusiones 
El análisis de los Mundiales de Futbol de 1970, 1986 y 2026 
permite observar cómo la evolución de la política migra-
toria mexicana ha estado estrechamente vinculada a los 
contextos socioeconómicos y políticos de cada periodo 
histórico.

Mientras que el Mundial de 1970, se desarrolló bajo el 
modelo del desarrollo estabilizador y una lógica centrali-
zada de control estatal, el de 1986, reflejó los efectos de la 
crisis económica y la apertura internacional. Por su parte, 
el Mundial de 2026, evidencia la complejidad contemporá-
nea de las movilidades globales en un escenario marcado 
por digitalización, nearshoring y gobernanza regional.

Desde la perspectiva teórica de Urry (2007), México 
transitó de un modelo sedentario y soberanista hacia es-
quemas de administración compleja de flujos globales. 
Esta transformación también se refleja en el paso de la Ley 
General de Población de 1974 hacia la Ley de Migración 
de 2011, que incorpora derechos humanos y gobernanza 
migratoria como ejes centrales. “La migración México–Es-
tados Unidos transformó las capacidades institucionales 
del Estado mexicano” (Durand y Massey, 2003).

Los megaeventos deportivos funcionaron como cata-
lizadores de innovación institucional, obligando al Estado 
a modernizar sus capacidades frente al incremento de las 
movilidades humanas globales. En este sentido, el Mundial 
de 2026 representa no solo un desafío operativo, sino tam-
bién una oportunidad para consolidar una política migra-
toria moderna, eficiente y alineada con los desafíos con-
temporáneos de la movilidad global.

El Mundial de 2026 
representa una 
oportunidad para 
consolidar una po-
lítica migratoria 
moderna, eficien-
te e incluyente.
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Mientras que las aproximaciones especializadas 
en la movilidad internacional suelen priorizar los 
indicadores macroeconómicos o los esquemas 
técnicos, existe una necesidad apremiante por 
incorporar lecturas que evalúen el fenómeno 
desde el capital social y la dignidad inherente 
de las personas. La presente obra dialoga con la 
información cuantitativa para ofrecer una compi-
lación de 51 trayectorias de vida que funcionan 
como evidencia empírica de cómo el desplaza-
miento geográfico actúa como un motor de de-
sarrollo global y enriquecimiento mutuo. A través 
de este tejido biográfico, las autoras demuestran 
que la movilidad humana no constituye una cri-
sis coyuntural, sino un fenómeno estructural e 
imperecedero que enriquece de manera multi-
direccional tanto a las personas en situación de 
movilidad, a las comunidades de acogida, como 
a sociedad en general.

I. El atlas humano de la migración: 
romper el molde
Frente a las narrativas que complejizan el debate 
o encasillan la migración, las autoras proponen 
un mapa de la resiliencia a través de historias 
de vida extraordinarias, promoviendo una com-

Migración y  
legado humano:  
Historias que trascienden fronteras

Una obra que 
complementa la 
evidencia estadís-
tica con una pers-
pectiva centrada 
en la dignidad y el 
capital humano.

Reseña

Vidas sin fronteras: 51 historias para derribar los muros
Autoras: Annuska Angulo y Yaiza Santos 
Por: Angélica Griselda Cervantes Montalvo1 

1.	 Angélica Cervantes Montalvo es directora de Política para 
la Protección e Integración de Migrantes en la Unidad 
de Política Migratoria, Registro e Identidad de Personas 
upmrip de la Secretaría de Gobernación
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prensión profunda y la empatía hacia las personas migrantes y re-
fugiadas, al tiempo que se fomenta una conciencia social colectiva y 
una actitud de solidaridad frente a quienes se ven motivados a dejar 
sus lugares de origen en busca de nuevas oportunidades o salva-
guarda. Además, el texto demuestra de manera contundente cómo 
el cambio de coordenadas geográficas expande el potencial humano 
mediante la movilidad como un catalizador para personas que persi-
guieron sueños y desarrollaron vocaciones que en sus entornos de 
origen enfrentaban limitaciones; relatos marcados por el aplomo, la 
perseverancia y la dignidad ante la adversidad; y la construcción de 
ciudadanías globales donde los personajes se asumieron como ciu-
dadanos del mundo, sumando al bienestar colectivo universal.

II. Vocaciones sin patria: el impacto 
multidisciplinario
La obra destaca que el conocimiento, el activismo y el arte no tienen 
fronteras y constituyen un patrimonio compartido de la humanidad. 
A través de un recorrido polifónico, se rescatan aportes universales 
desde los espacios más diversos del quehacer humano, abarcando la 
ciencia y la física con Marie Curie, Albert Einstein y Nikola Tesla revo-
lucionando el saber global y el avance científico; las artes visuales con 
el eco inmortal del Guernica de Pablo Picasso como una poderosa ex-
presión cultural de trascendencia universal; la música y la escena con 
la fuerza cultural de Celia Cruz y el profundo impacto humanitario del 
legado de Audrey Hepburn; las letras y el pensamiento con el desafío 
reflexivo en premios Nobel como Samuel Beckett y su exploración 
de la condición humana; e incluso contribuciones entrañables en el 
diseño, el deporte, la exploración espacial y el paisajismo, como el 
legado del jardinero japonés Matsumoto, quien transformó la iden-
tidad visual de México al sembrar las jacarandas que hoy tiñen de 
morado su capital.

III. Identidades múltiples, arraigos y anécdotas
El valor de la investigación radica en las particularidades de sus vi-
vencias, explorando las distintas posturas éticas y emocionales que 
adoptan los individuos frente al fenómeno del desarraigo, la adap-
tación cultural y el vínculo permanente con sus raíces. Este análisis 
transita por el lazo emocional entre quienes reconstruyen su vida 
plenamente en el exterior y quienes mantienen el anhelo del retorno 
para sanar historias personales; así como por el activismo de trinche-
ra de figuras que utilizaron su alcance y reconocimiento público para 
visibilizar causas urgentes de derechos humanos, desde la erradica-
ción del matrimonio infantil hasta la defensa global de los derechos 
de las mujeres y la diversidad.

Un recorrido por 
51 historias de 
vida que mues-
tran la movilidad 
humana como un 
factor de desa-
rrollo, innovación 
y enriquecimiento 
social.
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IV. El espejo de la hospitalidad: la historia 
número 52
El cierre del manuscrito funciona como un potente dispositivo de 
concientización, empatía y fraternidad universal, invitando al lector 
a comprender los procesos de inclusión y recepción no como meras 
concesiones, sino como valiosas inversiones culturales y humanas. 
Esta última sección nos acerca al fenómeno al proponer un ejercicio 
reflexivo para recordar que la propia historia familiar, en el pasado o 
en el futuro, podría ser la historia número 52; nos insta a mantener 
siempre una mirada humanitaria hacia los factores que impulsan el 
éxodo humano; y ofrece un mensaje de esperanza y entendimiento 
mutuo al recordar que las sociedades se transforman, se revitalizan 
y se enriquecen continuamente gracias a su pluralidad y a su papel 
como espacios de acogida.

Conclusión:
Más allá de su valor técnico, Vidas sin fronteras trasciende los escri-
torios gubernamentales para posicionarse como una lectura abierta, 
empática y profundamente necesaria para la sociedad en su conjun-
to, invitando a cualquier persona, sin importar su profesión, a aden-
trarse en sus páginas. Al mismo tiempo, este volumen se consolida 
como una valiosa herramienta de divulgación que complementa la la-
bor de las instituciones generadoras de estadística y diseño de políti-
cas públicas, demostrando que el rigor de los datos cobra verdadera 
fuerza cuando se conecta con la sensibilidad ciudadana. Nos ofrece 
una radiografía humana donde la historia oral y la biografía colectiva 
logran dar rostro, voz y sensibilidad a los datos institucionales. En úl-
tima instancia, el legado de estas trayectorias es un llamado universal 
a redescubrirnos en los procesos de movilidad social, demostrando 
que las aportaciones humanas, la cultura y el conocimiento jamás se 
detienen ante los límites geográficos, sino que florecen mucho más 
allá de cualquier frontera, a favor del desarrollo global.

Una invitación 
a fortalecer 
una visión de la 
migración basada 
en la empatía, 
la inclusión y el 
reconocimiento 
de sus aportacio-
nes al desarrollo 
global.
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